
 
DÉJATE TOCAR 
POR EL DOLOR 

Y EL SUFRIMIENTO 
DE LA GENTE: SÉ UNA 
BUENA NOTICIA DE 
AMOR Y ESPERANZA 

PARA SUS VIDAS. 



“Llegaron a Genesaret 
y apenas 

desembarcados, 
lo reconocieron. 
A donde llegaba 

le llevaban 
los enfermos.”  

Marcos 6,53-56 



Jesús no mira desde lo alto: 
Jesús toca tierra, pisa por 

donde el mundo pisa, se acerca 
al mundo en busca de la vida 
real, de la cotidianidad. Y, ¿qué 

encuentra allí? ¿Quiénes se 
acercan a Él? ¿A quiénes 
acercan a Él? Enfermos, 

excluidos, humillados… Y Jesús 
se deja tocar por ellos 

contraviniendo todo tipo de 
normas sociales y religiosas. A 
Jesús le importan las personas 

porque es lo único real.  



Cuantos permanecen ocultos en 
lo privado, por considerarlos 
inferiores o dependientes, 

incapaces o propiedad de otros, 
ahora están en las plazas, con 

Jesús. Los débiles y 
desahuciados salen de sus 

marginalidades, las gentes los 
hacen visibles. Hacer presente el 
Reino de Dios nos exige sacarlos 
a la luz, a lo público, devolverles 

la dignidad y descubrir esa 
fuerza enorme y la belleza y 

bondad que Dios ha puesto en 
cada uno.  



A Jesús le encanta vivir en 
medio del pueblo, comer con 
el pueblo el pan duro de sus 
sufrimientos y el pan tierno 
de sus alegrías. La gente le 

sigue porque es uno de ellos. 
La gente quiere estar con 

Jesús, escuchar a Jesús, tocar 
a Jesús. Es un Dios cercano, 
sencillo, alegre, amigo de la 

vida. Jesús despierta 
esperanzas dormidas o 

imposibles. Con Jesús se 
aprende a vivir. 



Jesús no puede ver sufrir sin 
compadecerse, sin acercarse a 
sanar las heridas del pecado. 

Es “la otra creación” de Dios, la 
de Jesús que viene a “re-crear” 
lo que había sido destruido por 
el pecado. Donde está Jesús no 
hay excluidos, porque bajo su 

manto, en la tienda de su 
corazón, caben todos y todos 

encuentran salvación. En Jesús, 
Dios se hace accesible, 

cercano, fuente de vida y salud, 
de dignidad y humanidad.  




